
Algunos ídolos cilíndricos megalíticos desconocidos 

Por MARÍA JOSEFA ALMAGRO GORBEA 

Una de las características de la cultura 
llamada megalítica o del Bronce 1 hispano es 
la gran variedad de ídolos de todas clases 
que nos proporciona. E n  efecto, gentes de 
profundas creencias religiosas, los ocupantes 
de los sepulcros megalíticos, tanto en las 
cuevas naturales y artificiales como en los 
sepulcros especialmente edificados para en- 
terramiento~, crearon, para satisfacer sus 
necesidades espirituales, una tipología muy 
diversa y variada de  ídolos, que aunque en 
esencia representen la misma idea de un  
dios de la vida y la muerte, de  la  resurrec- 
ción y de la fecundidad, se nos ofrecen, sin 
embargo, a nosotros con formas y estruc- 
turas plásticas muy diferentes.' 

Dentro de la rica serie de estos ídolos, los 
cuales aíin esperan se dedique a su estudio 
un trabajo todo lo extenso que este tema 
requiere, ocupan un lugar destacado en I n  
Península IMrica los ídolos que hasta ahora 
se han venido agrupando dentro de la serie 
que M. Almagro ha denominado tipo VI1 
y también aídolos cilíndricos~, a causa de 
la forma que tienen. Conocida ya  desde me- 
diados de siglo esta clase de ídolo megalítico 
hispano ha sido tratado en variadas y dife- 
rentes publicaciones, tanto en España como 
en la vecina Portugal.' Nosotros venimos 
prestando una especial atención a cuantos 
hallazgos dispersos poseemos de ídolos ci- 
líndricos, y hemos inventariado todos los 

1. El trabajo básico sobre la tipologia de todos 
estos objetos de valor religioso que Ilaiiiaiiios ídolos 
del Bronce 1 Iiispano es por aliora el de R~ARTIN AL- 
MAGRO, El Ido10 de  Chillarmt y la tifiologfa de  los 
{dolos del Bronce I hishano, en Trabajos de  Prehis- 
toria, vol. XXIII, Madrid, 1966. 

2. La bibliografía más importante sobre este tema 
puetle resuiiiirse en esencia en los siguientes traba- 
jos, donde los interesados en este aqunto pueden en- 
contrar una más amplia bibliografía : 

A )  P o r t t i g a l  : V .  CORRUIA, Idolos prehistdricps 
tatt<ados de l'orttcgal, Lisboa, 1915. - J. PORTES, 
30bre o tatriagetit facial errt idolos prehistoricos e 
gentilicos, en Archivo de  Anatotiiia e A n t r ~ p p i ~ g i a ,  
III, 1915, págs. 61-64. - C. RIBEIRO, Noticia de  al- 
gicnas estaciortes y ntotrrimcrrtos preltistdricos. - 
V .  CORRBIA, El Neolítico de  PaVfa, Memoria n." 27 
de la C.I.P.P., Madrid, 1921. - E. JALHAY y A. DO 
PACO, El Castra de  Vilanova de  San Pedro,  en Actas 
y nletiiorias de la Sociedad Espafiola de  Antropolo- 

g f a ,  Ettrologfa y Prehistoria, t .  s s ,  3ladrid, 1945, 
págs. 41-43, láms. srv, SVI y s s ,  fig. 4. - h. VIASA, 
F. FOKMOSIXHO y O. VI;IC.A I:RXRRIKA, Alpitttas fiotas 
sobre o Brottre l\leditcrráiteo d o  Alitscii Kegiottal de  
Lagos,  el1 ~ c p h y l ' l f s ,  IV, 1953, pág. 107-117, figs. 10 

y 11, láiiis. IV, v, y VI. - A. PACO, Castro de  Vilenova 
d e  San Pedro,  Campaillia de  I ~ c a v a ~ o e s  de  1956. 
1952, 1953 e 1954, en R e v .  .liiais, 11 serie, vol. 8, 
Lisboa, 1958, figs. 10 y 11. - A .  PACO y G. LYSTUR 
FRANCO, Idolo cilittdro de  Calcareo Ocitlado d o  Al- 
garbe,  en Actas e iilefnorios do  1 Coilgrcsso Nacional 
de  Arqttcologia, Lisbna, 1959. - Y sobre todo es in- 
tlisp~nsal~le citar aquí los trahcjos tlel matrimonio 
G. y V. LEISNER, que han recopila(10 pacienteniente, 
en una obra de gran inter6s cieritifico, todos los ina- 
teriales de la cultura del Bronce 1 Iiispaiio-portugués : 
O. y V. LEISNER, Die iilegalitltgrübcr dcr  Iberisclzen 
halbinsel, Der Südeit,  1." parte, Berlín, 1943, y B e r  
IVesten 3." parte, Berlín, ~ $ 5 .  

I3) E s p a c a  : L. SIRET, Orieritarfx et ~cc identar lx  



l:ik. 1. -- I)i\pt*rhiOii (le lo+ í,lo:os t i l i ~ i ~ l r n  [I tz  1:) 
c111tiir:i ~ i i t~~ :~ l Í t i c : i  ~ ~ i h ~ ) n r l o - [ ) o r t ~ ~ g i ~ c s : ~  : 1, ( ~ ~ n l l l ~ ~ ~ l  ; 
t, 1,cl~rij;i ; .?, JIorhii (3 ejeiiiplnrvs) ; 4 ,  COrtloCn ; 
;, 151 I>oziii*lo (1, 2, 3 ,  1, j, 6,  ;) ; 6 ,  I'roviri(.ia d r  
Iliirlvn (Jliiseo .\r(liico:¿~gico tlr Scvill:~) ; 7, Proviii- 
(.i:i (le IIiirlvn (C'oI. I'rnt.;) ; 8, Coriqiicro (IIutrlva) ; 
O, hloricnrnpnrlio ; ro, Ollino ; 11, Col. C. L. 1:. ; 12, 
Jloritr llrllio (2, 3) ; 13, 11lcnlar ( 2  y 7) ; i 1, Aljiis- 
t rr l  (3liiseo tlc Sities) ; 15, S. 1:rniicihco tln Seti:i 
(3Iii.;eci tlc Sntitingo tle C'ncciii) ; 16, S. 1:raiicii;co t1:i 
Cciin (JIiisro tlr Snritingo tlr Cncerii) ; 17, I'nvin ; 
IS, ISstreriiatliirn I1+p:iñola (JI i is t~o hr<lucol. Nncio- 
rinl) ; y 19, I!stroiiintliirn 1Sspaño:il (C'olrc. I'itlnl). 

cje~iiparcs ~ ' ~ i c o i i t r a d ~ s  CII C S C ; I V ~ C ~ O I ~ ~ ~  hih- 
trmríticas, en poblados y sepulturas, y así 
liemos podido cstableccr un iiiiipa de disper- 
si611 de los niisriios, su~)eraiido otros Ilcva(los 
a cabo en estudios anteriores (figs. I y 2) .  

S o  es nuestra inteiición estcridernos 
aliora eii el estudio de toda esta rica scrie 
de ídolos cilíridricos propios de la cultura 
riiegalítica occidental liispano - portuguesa, 
aunque a pesar de la persoiialiclad c intcr6s 
de estas crcacioties plrísticas su an5lisis tipo- 
lógico y croiiológico apctias ha sido ahor- 
datlo hasta Iioy, como tanipoco Iian sido es- 
tucliados deteiiiclariicnte los otros tipos de 
ídolos de nuestro Bronce 1 hispano. S610 
muy someramentc se Iiari descrito las dife- 
rencias tipológicas de todos estos ítlolos, y 
riiuy superficialniente se Iia esbozado cl pro- 
blcma de su cronología, así coino muy poco 
se ha dicho eii concreto íitil sobre el origen 
de los mismos." 

Nosotros, coti este trabajo que aliora ])u- 
bicamos, sólo deseamos aportar unos cuantos 
datos niLs para. el estudio de esta clase dc 
ídolos cilíndricos, danclo :I conocer algunos 
nuevos ejemplares, los cuales viencii a cnri- 
quecer y ampliar grandcmcritc el área de dis- 
persión de cste tipo de ídolos, variando 
algunas de las tesis establecidas en estudios 
anteriores sobre cste sugestivo tenla. 

I,a picza primera quc vniilos a describir doba, y en la actualidad se encuentra depo- 
2 continuación proccdc dcl sur  de Espaíía, sitada en el Museo Arqueológico de aquella 
y mhs concrctanicritc de la provincia de Cbr- ciudad. No poseemos, sin embargo, ninguna 

('11 I<sfwgiic aiix Icirrps firCl~islorii]ircs, cii I<ciriit; ilfs 
Qufslioris sCiciitiJig1rfs, 1906, 16111. V I ,  f i ~ .  4 .  .- J. 1113 
31. CARRIAZO, 1.0 liscziltitra ta r t~~s ic l ,  rii .,l r c l ih~o 1:s- 
fiafiol tic Artc7 y .,l ri/~tfologfa, t. ~ I I ,  1031, p6jis. 97- 
1 x 1 - .  - 31. .II.%~A(;KO, A firop6silo iIc r r i i  riirc~vo Itiolo 
c-ilf~idriso tic ~irifrrriol, e11 :l ~rifiitrius, t.  s i v ,   he 211;. 
- 31. ItsTrivii (;UI!KKI:KO, Itiolo df  ))1ári1101 hallado crr 
Idcbrija, rri 11 r. l*;. dc .4 rq., t .  s x x i s ,  1961. - L. iiIoR.4 
I'K(:UI$KOA, Nitc~io dii(rlo ciifiidrico oc~rlado, G a w a r ~  

(Cádiz), eii :Vofiriario :l rqirrol<igico Ili.s)círlico, riíi- 
riiero vIr ,  pAgs. 105-107, 16ni. s i r .  - ('alólogo dcl 
.ll~rseo 11 rqttcolt5,qico Nacional : 11 ~rli~qiirtli~dcs pri'lristci- 
ricas, 1 i . O  1581 ( z o ~ ~ z ) ,  p 6 ~  40, 1611i. v .  

3. 'l'nii sólo M. Alriingro, (.ti su artículo ya ci- 
t:itlo tlc ~ l i r r ~ r i ~ i a s ,  t. xiv, planlc6, auiiqiic rio iiiuy 
tleteriidaiiicriie, el probleiii:~ tlel origeri y 1:i rrotio- 
logía riiác o riierios nprosiiiindn d e  este tipo (Ir ítlolo 
cilíndrico. 



otra referencia más concreta sobre las cir- Arqueológico de Córdoba, a través de su di- 
cunstancias del hallazgo y lugar exacto rectora la seííorita Ana María Vicent, quien 
donde debió de aparecer. Tampoco podemos nos dijo que esta hermosa pieza fue adquirida 

Yacimientos con ido1 os sin 
decoracbn 
Yacimientos con idolos sin 
decorar y cm decoraumes 
simples 

l'ig. 2. - Dispersión cle los ídolos cilindro eii la regi6n de la Extreitiadura Portugiiesa : 1, Rotura ; 2 ,  

Palnieln ; 3, Lapa da Biigio ; 4,  San Pedro de Estoril ; 5, Alapraia ; 6 ,  Cascais ; 7, Liceia ; 8, Monte 
Abrao ; g, Estria ; 10, Carenque ; I r ,  Dolen das Conchadas ; 12, .4g~ialra ; 13, I3elad ; 14, San llartiii 
(le Sintra ; 15, Praia das JIasas ; 16, E'ollia das Barradas ; 17, Castro (le Olelas ; 18, .21to da l'oupeira ; 
19, Saiiioara ; 20, Cabezo de Arrucln ; 21, Serra das Mutelas ; 22, Serrn da Vila ; 23, Castro do Zanibiijal ; 
34, 'I'holos de Darros ; 25, Cova da JIoura ; 26, Cova da Carrasca ; 27, Cesa1 do I'erie(10, y 2 8 ,  \'ilnriova 

de Snn I'edro. 

afirmar con toda segurid.ad que proceda de en el con~ercio dc antigüedades de Córdoba 
la misma provincia de Córdoba, aunque se por don José González del Campo, sin ob- 
supone hasta ahora que allí debió de encon- tener de ella procedencia ninguna. Posterior- 
trarse. mente el mismo propietario depositó genero- 

Los únicos datos, ciertaniente muy vagos sanieritc el idolillo en el Museo Arqueoló- 
y poco aclaratorios, sobre su procedencia los gico de CMoba ,  a instancia de su meiitada 
hemos podido obtener en cl mismo Museo directora. 
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Este bello ejemplar es de márnioi blanco sendas líneas siiiiples arqueadas, una de ellas 
y se encuentra bastante patinado y desgas- casi perdida por la rotura y el correspoii- 
tado por cl roce al que con el transcurso (le1 diente desgaste ; ambas representarían las 
tiempo se lia visto sometida la pieza. M ~ d e  cejas de este rostro. Debajo de los ojos npa- 
90 nini. de altura del trozo conservado del iccen cuatro pares de líneas paralelas y coii- 
cilindro, por 70 de grosor del mismo, pero, cbiitricas a las cuencas oculares, pero el íil- 
conio puede apreciarse en las fotografías timo par estrí casi completamente perdido por 
(Irím. I) ,  esta figura ha perdido gran pa~rte la parte anterior, o cara del ídolo. Estas 1í- 
de la mitad inferior del ciliiiclro y también neas van dando completamente la vuelta al 
algo de la zona superior del mismo. Conser- cilindro y terminan en la parte posterior del 
va, sin embargo, en regular estado de conser- mismo, a pocos centímetros de la otra 1íne:i 
vacibii la mitad superior, que es la decoríida, que separa la decoración que representa el 
!- por ello la parte capital para el estudio de pclo, tras haber dibuj.ado al final de su re- 
la pieza. corrido un pronunciado zigzag. S u  repre- 

L a  decoraciOii que nos ofrece está tina- sentaciOn es interpretada por algunos autores 
mente grabada y es muy rica. Ko se en- como un tatuaje facial o estilizaciones de los 
cueiitra reducida, como en otros tipo:; de rasgos de la cara, pero tal vez pueda tratarse 
í(1olos tan &la a la zona delantera dt: los de las barbas del ídolo. E l  pelo, trazado en 
niismos, sino que ocupa todas las cara:; del apretados y finos zigzags como en los ídolos 
ciliiiclro en sil parte superior. Desgraciada de Morón, Conquero, Lebrija y algún otro, 
mente, una fractura Iia desgastado la cara podemos dividirlo en tres secciones, segíiii 
superior plana del ídolo e incluso un poco de el trazado adoptado en las distintas partes 
la zona anterior cluc lindaba con aquélla, de la cabeza : I.", T,a parte que corresponde 
por lo ctial en In actualidad no poilemos a las dos sienes en la que el pelo dispuesto 
iipreciar la estilización del pelo que induda- en dos bandas simétricas ha sido trazado por 
blcmciitc Iiubo de cubrir estas partes del una sola línea de zigzags, bastante apre- 
ídolo, autiquc es  posible reconstruirlo de tados, que se van estrechando a medida que 
iiucvo a base de compararlo cori el de otras se acercan al centro de la cara, donde quedan 
piezas semejarites a la que cstamo:; des- reducidos a un simple punto. 2.", L a  parte 
cribiendo. que corresponde a la cara. superior del ci- 

T,a represeiita.ción grabada del cilindro lindro o calota, muy fraccionada por la 
sigue los modelos típicos de toda esta serie ya rotura, conio ya hemos dicho anteriormente. 
numerosa de ídolos antopomórficos cuyo tema Su estado de desgaste hace imposible aprc- 
principal acostumbran n ser los dos grandes ciar ningiin resto del trazado del pelo. Se- 
ojos circulares. guramente, y a juzgar por otros ejemplares 

E n  efecto, taliibitii cii este ejemplar vc- cilíndricos semejantes, debería de estar cons- 
iiios, como motivo central, en la cara ante- tituido de la siguiente forma : La zona aii- 
rior del misnio, dos grandes ojos radiformes, terior linclante con las dos bandas de las 
irprcscntados, como en otras ocasiones, por sienes quedaría dividida en dos partes iguales 
iiii punto nliuccado central y varios radios por una raya o acanaladura central coiii- 
iricisos rectos, trece en el ojo derecho y ca- puesta por dos líneas paralelas que encerra- 
torce en el izquierdo, colocados a la. misma rían a su vez a cada lado, en su interior, 
distancia y alrededor del hoyito o punto sendas zonas de líneas paralelas. E n  la parte 
cciitral. T'm eiicini;i de arnhos ojos :,parecen posterior, justo en la terriiinnción de dicliii 



raya, aparecería otra zona en zigzags que 
cubrirían toda la cabeza, dando lugar, en 
la parte posterior del cilindro, a la coleta, 
que podemos apreciar en la pieza objeto de 
nuestro estudio, y que constituye la ter- 
cera sección de pelo. Esta coleta tiene forma 
de cola de milano, es decir, estrecha al prin- 
cipio para luego irse ensanchando gradual- 
mente a medida que avanza hacia abajo, para 
terminar en el centro del cilindro, en donde 

la cierra una línea recta que a su vez va 
dando la vuelta todo alrededor del cabello, 
rema.tándo10. Está compuesta, dicha coleta, 
por varias líneas paralelas de zig7,ags ; tres 
pueden apreciarse todavía en nuestra pieza, 
aunque ciertamente muy desgastadas y bas- 
tante perdidas por el roce. Estos zigzags, 
muy finamente trazados, caen verticalmente, 
como si fueran rizos, a lo largo de la parte 
posterior del cilindro. 

Dentro de la serie de los ídolos cilíndricos 
o tipo VI1 de M. Almagro, que poco a poco 
ha ido enriqueciéndose y haciéndose más 
numerosa tras los descubrimientos y ha- 
llazgos que se han hecho, y que esperamos 
en el futuro irán incrementándose aún más, 
debemos colocar esta pieza en el grupo D 
de nuestra tabla tipolÓgica."ste grupo co- 
rresponde a los ídolos cilíndricos de más 
rica y compleja decoración grabada. E n  
ellos, como ya hemos podido apreciar en la 
pieza anteriormente descrita, las represen- 
taciones grabadas ocupan todo alrededor del 
cilindro en la mitad superior o cabeza 
del mismo. 

Sus paralelos más cercanos, tanto por 
la riqueza como por la originalidad con que 
han sido trazados los rasgos de la cara, po- 
demos hallarlos en la serie de ídolos del 
sur de España recogidos ya en varios ar- 
tículos y entre los que podemos citar exahus- 
tivamente los ídolos de LebrijaS los tres de 
Morón6 (ambos en Sevilla), el ídolo de Con- 
quero (Huelva), el de Estremadura (del MU- 

seo Arqueológico Nacional)' y por último 
e: que daremos a conocer a continuación, del 
Museo de Sines, en Portugal. Igualmente 
debe pertenecer a este grupo primero de 
ídolos oculados cilíndricos el ídolo en forma 
de hacha de la colección Pidal,' que aunque 
por su estructura tenga forma de hacha, o 
mejor dicho de fémur, como los que apa- 
recen en los ídolos oculados de huesos largos 
de Los Millares y Almizaraque,' por su 
decoración, por la manera como han sido tra- 
zados los ojos, las cejas y sobre todo los 
cabellos, debemos incluirlo dentro de esta 
rica serie de ídolos cilíndricos. 

Creemos nosotros que este grupo, m5s 
completo y profuso, correspondería al tipo 
final de ídolos cilíndricos oculados, el cual 
seguramente se había originado con poste- 
rioridad a los otros ídolos cilíndricos más 
sencillos y más inhábilmente trazados, pero 
con personalidad y características muy acu- 
sadas, propias de pueblos oriundos de Iberia. 
Desde luego, no deja de ser esto una teoría, 
pero por el momento a ello nos iticliiia el 

4. 31: J .  I\I,M.\GKO, LOS tdolos Betilos y los ídolos ;. III de Conquero en LEISNER, 01). cit., I.& parte, 
cilfndricos de  la cttltzcra wcegalítica: tipos y disper-  láiii. 95, n: 4-5, y el de hladrid, en la Iáin. 95, n.O 4 ; 
sidn g e ~ g r d j i c a ,  en Tral>ajos de  Prehistoria, t. xxv y C'atálogo del .7Ittseo Arqlreoldgico Nacioiiel citado, 
(en prensa). 16111. 5. 

5.  I~STEVE GUERRERO, ob. cit. 8. LEISNEK, ob. cit., li111. oj, 1 i . O  9, y CARRIAZO, 
6. CARKIAZO, ob. cit., y L I ~ ~ S N E R ,  ob. cit., pri- ob. cit., Iám. III. 

riiera parte. 9. LGISNER, 011. cit., I:~III. 94, 149. 
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catrílogo y mapa de dispersihn que hemos media del Algarbe y de Huelva. Nosotros, 
llevado a cabo de este tipo VI1 de ídolo sin embargo, hemos podido recoger recien- 
nicgalítico hispano. Hasta ahora se había temente, en un viaje por Portugal, un cjem- 
creído que estos ítlolos cilíndricos de rika plar del Museo de Sines, el cual dcscribi- 
decoracilrn aparecía11 tan s d o  en el Sur  dc remos en este inismo trabajo. Este ejemplar 
España y que eii Portugal todos eran (del portugucs forzosamente lo hemos de ciitron- 
tipo n15s sencillo, entroncándose los sirnpli- car con este grupo de rica y profusa de- 
císinios de la zona de 1,isboa con los del coración de los hallazgos espaíioles de estos 
S u r  de España por rneclio de la serie inter- ídolos. 

111. - f1)oI.o DEL MUSEO DE SINES ( B A I X ~  A L E ~ ~ T E J O )  

E n  agosto de 1959, en la región portu- tercios superiores del cilindro ha sido tratada 
p e s a  del Baixo Alemtejo, fue hallada, un  con gran cuidado y decorada con riqueza 
liermosísimo ídolo cilíndrico con profusa de detalles, impropio hasta ahora de los 
decoración grabada en toda la superficie de la ídolos portugueses conocidos. E n  efecto, por 
mitad supcrior del cilindro (lrím. II) ,  caracte- su ornament~cib~n este ídolo portugufs nos 
rística que da  originalidad a esta pieza por- recuerda más bien los ejemplares del sud- 
tuguesa, pues en aquel país hasta aliora 1:odos oeste de España aparecidos hacia la Anda- 
los ídolos cilíndricos conocidos eran 'lisos, lucía occidental y Extremadura. 
o al menos sin decoracivn al:-una por detrás, Como en casi toda la serie de estos ídolos 
los mAs ricos en representaciones grabadas. cilíndricos, el centro de la cabez~  estrí ocu- 

Fue  hallado nuestro idolo cri la nHerc- pado, en la mitad anterior o cara dcl ídolo, 
clndc cla Cririolao, entre Ervidel y Aju.strc1, por dos grandes ojos, compuestos por una 
hacia el interior de la regiuti del I3aiso pupila, conseguida por un rcliundimiento 
Alemtejo. 131 Iiallaz~o fue casual, y sil pro- circular central y por trece radios rectos 
pictario, don Josí: Miguel C.osta, depositó más o mcnos equidistantcs colocados alre- 
la pieza en el Museo ArclueolOgico de Sines, dedor de la pupila centr.al redonda. Las cejas 
sin más noticias solxc su proccdencia que las consisten en dos líneas arqueadas escritas, 
ya arriba mcncionadas. que casi se unen en la zona situada cntre 

H a  sido fabricado este ídolo cn n.lármol ambos ojos, que correspondería a la nariz. 
blanco, y actualmente se encuentra en csce- Por debajo de los ojos, y siguiendo en 
lente estado dc conservacibn, aunque esté parte a cuenca redondeada de los misrnos, 
bastante patinado por la acción del tieinpo. aparecen dos pares de líneas coiic6iitricas y 

Sus  dimensiones so11 : 165 rnm. de altura  aral le las, que terminan a la altura de las 
del cilindro por 47 inm. de diámetro de sienes, por detrás de las cejas del ídolo, 
la base superior clcl mismo. L a  base inferior enlazando con sendos zigzags de vértice muy 
es ligcralncntc mrís anclm, por haber ido acusado. Algunos autores estiman que estas 
engrosAndosc el cilindro a partir del centro líneas quieren representar las barbas del 
del mismo, y nI,arecc mucho m:ís patinada. ídolo, pero es probable que representen sim- 

La  cabeza del ídolo que ocupa los dos ples tatuajes faciales.'" 

rv. J .  I:on~iis, Sobre o 1 0 t i f a g ~ > 1 1 ~  fucidl 1 ,111  id01y.s p ~ ~ l ~ i s l ~ i . i c ~ ~  1. <q~~i t l i ! i i 'os ,  cititilo. 



El pelo de nuestro ídolo resulta la parte 
m3s original en este ejemplar portugués, 
por ser de momento el único ídolo cilín- 
drico portugués que tiene representado el 
cabello. 

Como en los cilindros espaiioles, queda 
&te uividido en tres secciones, según el tra- 
tamiento que haya recibido en las distintas 
partes de la cabeza. I.", E n  las sienes ha 
sido dispuesto partiéndolo en dos bandas se- 
paradas por una pequeña canaladura central, 
o raya, consistente en dos líneas paralelas 
incisas, que se prolongan en la parte superior 
de la cabeza o cara plana del cilindro. Estas 
dos bandas de cabellos han sido efectuadas 
por medio de una sola línea de amplios án- 
gulos o zigzags que bordeando la cabeza van 
a unirse con la sección po.iterior del pelo o 
coleta. 2.") L a  coleta, que en este ejemplar 
iio tieiic la forma de  una cola de milano, 
como en algunas piezas españolas, sino que 
cae por un igual y verticalmente a lo largo 
del cilindro, se ha conseguido a base de tres 

líneas o zonas paralelas de ángulos obtusos 
muy abiertos, que sin rematar terminan a 
unos dos tercios de la base inferior plana 
del cilindro. 3.') La  seccióli de 1x10 que 
ocupa la cara superior plana del cilindro apa- 
rece enteramente cubierta por las incisiones 
representando al mismo. L a  raya o acana- 
ladura delantera que dividía el pelo en dos 
bandas sobre las sienes continúa en esta 
zona dividiendo la parte anterior de dicha 
cara plana en dos partes enteramente cu- 
biertas por líneas paralelas. E n  la parte 
posterior, justo en el espacio donde termina 
la acanaladura, empieza otra zona de pelo 
formada a base de los zigzags que hemos 
visto anteriormente, representando el naci- 
miento de la coleta posterior que ocupa la 
parte trasera del cilindro. E l  pelo a todo 
su  alrededor está rematado por una líiiea 
seguida e incisa que se inicia en uno de los 
lados de la coleta posterior y termina en un 
ríngulo recto en la cara plana superior de 
la cabeza del ídolo. 

IV. - PARALELOS DEL ÍDOLO DE SINES 

Por el momento no podemos encontrar 
los paralelos m3s cercanos a este ídolo en 
el mismo Portugal, y debemos aprosimarnos 
a las regiones de la Extremadura española 
y la Andalucía occidental, para hallar ejem- 
plares semejantes. Tanto los ídolos cilín- 
dricos numerosos de la región de Lisboa y 
Setúbal, estremadamente sencillos en s u  de- 
coración, como los algo más complicados del 
Algarbe, se apartan de la concepción de los 
motivos representados en este ídolo de Sines. 
T a n  sólo en los ejemplares españoles que 
nosotros hemos colocado, como ya hemos 
dicho anteriormente, al final de nuestra va- 
riada serie tipo16gica o grupo D de ídolos 
cilíndricos, grupo caracterizado por su pro- 
fusa decoración, es posible encontrar tipos 

muy semejantes en todos los niotivos deco- 
rativos con los que la cabeza del ídolo se 
ha representado. E n  efecto, tanto los ídolos 
de Morón y Córdoba como el resto de esta 
serie del sur  de Esparia nos presentan todos 
ellos muchos puntos de contacto con el ejem- 
plar de Sines, si los comparamos, aunque sea 
superficialmente. Ante todo, han sido ccin- 
cebidas la pupila, las pestañas radiales y las 
cejas de la misma manera. Las barbas o 
tatuaje facial representado por las líneas 
paralelas circulares que aparecen bajo los 
ojos, siguen todas la  misma trayectoria y 
terminan en zigzags parecidos en las partes 
laterales del cilindro. Pero es  sobre todo el 
pelo el detalle que más acerca a toda la serie 
de estos ídolos. 
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1,os otros tipos m53 sencillos de ídolos 
cilí~idricos propios de Portugal no poseen 
ninguno representaciím alguna de cabellos. 
Por el contrario, cl grupo de rica decoración 
ciitrc el cual se encuentra el ídolo de Siries 
ofrece siempre una composición bastante 
complcja de pelo dividida en las tres sec- 
ciones características ya citadas : las dos 
handas de las sienes, la coleta posterioi- y 
la partc superior de la cabeza que corres- 
ponde a la cara plana del cilindro. E n  
t tdas ellas el pelo ha sido grabado con la 
misma técnica de trazar varias bandas de 
zigzags o ángulos paralelos muy abiertos. 
I'resentail todos igualmerite la acanaladura 
o raya ccntral que parte el pelo en dos y 
continíia en la partc superior de la cabeza, 
donde tan sólo en el ejemplar de Morón con- 
tinúa la raya a todo lo largo de la cara plana 
del cilindro. E n  cl resto de 1:is piezas se in- 

terrumpe liacia la mitad de dicha cara para 
dar comienzo a la zona única de pelo quc 
corresponde a ba coleta posterior. 

Toda esta minuciosidad y riqueza de de- 
talles interpret.ativos 110 lia sido, como ya 
liemos repetido, frecuente ni propia cn los 
ejemplares portugueses. Las liezas del Al- 
garbe conocidas, aunque nos ofrezcan unn 
profusión de detalles en la representaciOii de 
los ojos, no llegan, sin embargo, a iiitro- 
ducir los cabellos en la decoracióii de los 
ídolos. Aunque de momeiito sea este ídolo 
del Museo de Sines un ejemplar íiiiico e11 
Portugal, dentro de la rica colección de sus 
ídolos cilíndricos del Bronce 1, esperamos que 
eii un futuro no lejano aparezcan algunos 
más que aclaren y den nuevas luces a1 pro- 
blema de la dispersióii y cronología de este 
interesante grupo de ídolos megalíticos occi- 
dentales. 

Vamos a describir a continuación dos 
ídolos cilínclricos que proceden del rriismo 
lugar de Portugal. Fueron hallados en abril 
de 1961, cii úiSnlcma~, propiedad situacla en 
la frcguesía de San Francisco da Serra., por 
el Dr. D. Josí: María Martins Soares, el 
cual los cntrcgó al Museo de Sai1tiaj;o do 
Lacciii, el 7 de febrero de 1963 (lrím. 111). 

De distinto tamaiio y configuracibn, cl 
ídolo mayor cs de mármol blanco, muy ra- 
yado y patinado por el roce. Mide, este ejem- 
plar, 165 mm. de altura por 50 de di5,metro 
de la circunferencia del cilindro, y en la cara 
anterior presenta la ya conocida cara gra- 
bada del ídolo. Está  ejecutada de forma muy 
esquem5tica y simple, a base de líneas 
exentas, que carecen de toda complicacióti 
artística. Esta  misma pobreza expresiva le 
presta, sin embargo, una gran originalidad 
a la pieza, que tiene sus paralelos m3s cer- 

canos en ídolos españoles que luego wrc-  
inos, y también en los ídolos del Algarbe, 
aunque éstos ya se diferencian de ella en 
algunos aspectos, especialmente p r q u e  son 
iiil~s ricos en detalles espresivos. 

T,n representación antropomórfica de 1:i 
cara coiisiste en el consabido par de ojos y 
las líneas paralelas que representan segura- 
mente el tatuaje facial. Los ojos se lian con- 
seguido sencillamente efectuando dos rehun- 
dimientos circulares paralelos, rodeados de 
otros dos círculos incisos a pocos milímetros 
de la perforación central, producií.ndose así 
una especie de rosquillas que quiere11 repre- 
sentar los ojos muy abiertos del ídolo. No nos 
ofrece, p r  lo tanto, este ejemplar, ninguna 
clase de p~staí ias ,  coiiio los ídolos del Al- 
garbe o los aparecidos en territorio espafiol. 
Las cejas consisten sólo en un An~ulo  obtuso 
muy abierto, colocado por encima de ambos 



ojos ; no tienen tampoco las rayitas incisas 
que hemos visto en otros ejemplares repre- 
sentando los pelitos de esta parte protectora 
del ojo. 

Por último, vemos dos pares de líneas 
paralelas que, iniciándose bajo los ojos, 
rodean a éstos siguiendo las cuencas ocu- 
lares, para terminar tras haber pronunciado 
sendos y acusados zigzags en las partes 
laterales del cilindro, dejando libre de toda 
representación incisa la parte posterior del 
mismo. Presentan estas líneas una trayec- 

toria más bien con inclinacióii vertical de 
arriba hacia abajo que circular, como vemos 
en casi todos los ejemplares de estos ídolos. 
Estas líneas han sido trazadas con una inci- 
sión bastante gruesa y grabado profundo. 
Al igual que los ojos, fueron realizadas con 
bastante descuido por una mano poco hábil. 
Como en los demás ídolos de ornamentación 
más rica, hemos de ver en estas líneas una 
esquematización de las barbas y el pelo, o 
tal vez se trate, como opinan algunos, de 
simples Iíneas de tatuaje. 

VI.  - PARALELOS 

Podemos clasificar a este ídolo, por sus 
representaciones figurativas grabadas y por 
la riqueza de la decoración, dentro de nuestra 
variedad o grupo C de ídolos del tipo VII, 
o ídolos cilíndricos megalíticos. Agrupa los 
ídolos con decoración aún poco profusa. Co- 
rresponden a este mismo grupo en España 
los ídolos cilíndricos de la colección Prats 
(Huelva) ," del Museo Arqueológico de Se- 
villa (Huelva),I2 el de Gamaza (Sevilla),'= 
y los portugueses de Moncarapacho, Olhao 
y el de la colección G.L.F. publicado por 
Alonso do Paco." Sin embargo, por la dis- 
posición algo vertical de las líneas del ta- 
tuaje, así como el esquematismo de los ojos, 
recuerda también los tipos de más al norte 
de Portugal, aunque aquéllos sean mucho 
más simples. Por otro lado, no presenta 
nuestro ejemplar los ojos ni las cejas del tipo 

de los ídolos oculados cilíndricos del Algarbe, 
los cuales ofrecen pestañas y cejas con la 
representación de los pelitos conseguidos por 
medio de pequeñas rayitas más o menos 
gruesas colocadas sobre los arcos de las 
cejas. Creemos, pues, que este tipo de ídolo 
puede considerarse como un intermedio entre 
los tipos de la Estremadura portuguesa y los 
más complicados del Algarbe, aunque desde 
luego es el producto de una concepción local 
indígena con acusada personalidad. 

E l  artista que ejecutí) esta interesante 
pieza quizo imitar seguramente los ídolos 
algarbeños, pero su mano poco suelta pro- 
dujo una pieza que a pesar de su ingenuidad 
y poco cuidada elaboración no está exenta de 
una gran originalidad, dentro del grupo 
de ídolos oculados cilíndricos al que per- 
tenece. 

VII. - EL  DOLO CIL~NDRICO SIN DECORACIÓN DEL MUSEO DE SANTIAGO DO CACEM 

Por Gltimo queremos publicar también hallado en la finca de Sabena, junto al ídolo 
en este breve trabajo otro idolillo cilíndrico cilíndrico oculado que hemos descrito ante- 
de tamaño niás pequeño que el anterior y riormente (Iám. 111). Esta pieza es tambiCn de 

11.  A l .  ALMAGRO, ob. cit., págs. 207-208. 13. MORA FIGUEROA, ob. cit., págs. 105-107. 
12.  LEISNER, ob. cit., 1.' parte, 14m. 95, n.O 7. 14. Do PACO y LYSTER, ob. citada. 
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irihrlnol hlaiico, pero eii este caso algo i~iái.; 
claro de coloración que el ídolo anterior. Este  
diminuto ejemplar mide s6lo j cm. de largo 
total por 3 de espesor medio, pero en su 
parte inferior ~ ~ r c s c n t a  una rotura que debió 
de disminuir bastante su tamaño inicial. 

E s  este ejemplar completamente liso y 
iio ofrece clase algutia de decoración por 
iiiiiguna de las caras del cilindro. Piezas 

similares a. ést;i soii iiiuy frecuentes eli todos 
los yacimientos megalíticos portugueses del 
Bronce Antiguo, y los cncoiitramos tanto eii 
e! poblado dc  Vilanova dc San Pedro como 
eii casi todas las sepulturas dc la Estrema- 
dura portuguesa, lo niismo eii los sepulcros 
de tipo tholos como en las sirnplcs antas o 
cii las sepulturas colectivas cn cuevas arti- 
ficiales." 

Situados cstos ídolos dentro del grupo 
tipolGgico que les corresponde y establecidos 
los priralelos más prósimos en la Península 
Tbbrica, trataremos ahora brevemente sobre 
el origen de estos ídolos y abordaremos fin:il- 
rncntc lo que podemos decir sobre su crono- 
logía, aunque sea relativa. 

Ante todo, es evidente, al estudiar detc- 
tiidamente la ti~mlogía de todos los ídolos me- 
galíticos de la cultura hispano-portugilesa, 
que ~iuestros ídolos cilíndricos tuvieron que 
surgir a partir de los betilo? simples triiii- 
cados en su extremo superior, del tipo de 
1.0s Millares, Tabernas, etc., o sea del Ila- 
niado tipo VI  de 11. Almadro. 

E l  entronque inicial de los betilos 1,ode- 
mos Iiallarlo en B i b l ~ s , ' T r o y a , ~ ~ ,  Grecia'" y 
en las Cícladas, donde aparecen coi1 relativa 
;ihundancia. EstAii presentes en T,os ]Milla- 
res, Vilariova de San Pedro y alguna. otra 
cstaciOti megalítica de la Península Ibérica. 

1)irectamente del betilo surgir5n primero 

los cilindros lisos sin decoración alguna o 
con decoraciones muy simplcs, que se irlíri 
complicando y enriqueciendo posteriormctite 
a causa de uii afhii creador mhs vivo origi- 
nado tal vez por el contacto con otras repre- 
se~itaciones artísticas rncgalíticas, como son 
las decoraciones de las cerániicas, de los 
ídolos falange e ídolos placa, propios (Ic la 
ciiltura megalítica occidental, y cuyos oríge- 
iies podemos encontrarlos igualmente en cl 
Mediterráneo oriental, sobre todo en Chipre. 

Ciertamente, es cosa niuy difícil dar una 
cronología segura a todos estos tipos (le 
ídolos cilindro, o sea del tipo VII ,  pues en 
su mayoría son producto de hallazgos ca- 
suales. Sobre todo los ídolos que hemos Ila- 
mado variante D dentro del tipo VII,  ca- 
racterizados por las ricas decoraciones, no 
hay ninguno que aporte datos de valor cro- 
nológico. Trataremos, sin embargo, de darles 
una cronología relativa, ciertamente aGri 
poco clara, a toda esta serie de ídolos. A no- 

1.5, L I ~ I C N I ~ H ,  011. cit., 3." parte. 
16. 1311 1lil)los :il)arcciO iiii ítlolo eii foriiia tlv 

Ibrtilo ~>arecitlo a los ejeiiiplarcs de 'Sroya, sin de- 
corar. fiste prrsciila boca, iiariz y ojo5 ~ral>:tdos eii 
1:i pietlra. \ ' u :  llitlletitz t f i i  !ll~rsCc dc Rcj~ro.iiflt. 
sir, I'nrís, 1955, 1.11i1. s i r .  fipoca neolítica. 

1 .  Sin estr:itigrafía al)arecii> cti 'l'roya uii itlolillo 
t I v  l~ictlra tlu<: I!li.gtln coloca eri e1 tipo 111 de  sus ta- 
blas tipolOgicas tlc ídolos. Tiene forina alargada, 
niiriclue algo ovalatla, por ser ~)laiio por sus caras 
:iiitrrior y 1)ostc.rior. pero sil r~t ruct i i ra  y caractc.- 

rísticas reciier<laii Ixibtaiite los ídolos c.iliiitlro es- 
pañoles y portiigiicses. Vbase K .  ~ I . E C I ~ Y ,  i'roya, vo- 
Iiiriieti 1, 1A1iis. 127, 216. l'ilnil)i(.ii cii lii ol)ra ( 1 ~  
SCHLII ;~~AN, i'roya~tisclzer A ~ ~ c ~ ~ I I ~ I I c ~ ,  po~lciiios ver, 
cii la pBg. 282,  varios betilos de e.;triictiirns sciiiejaii- 
tes a los de JSspaña y Portugal. 

18. Los aiitrce<lerites orientales y origrii (le los 
ítlolos ciliritlro y l>etilos, fal)ricatlos tarito eri pieclra 
coriio en  terracota, pucderi verse rti Grecia, eii la 
obra (le C. %I~KVOS,  L'Art de la G ~ ~ c c  NLlolitltiqiie c t  
.lliiiofi~itrc, Paris, 1956 : Plataiio.;, 15iii. 21s ; 'l's:in~li, 



sotros nos parece evidente, como hemos dicho 
anteriormente, que en tanto no se encuentren 
mayores bases de apoyo para establecer una 
tesis más segura por su mayor dispersión, 
todo el grupo de ídolos que ofrece una más 
rica y profiisa decoración debe corresponder 
seguramente al final de la serie de ídolos 
cilíndricos como un producto más elaborado 
y característico de la cultura megalítica occi- 
dental. 

Por igual rawii creemos que los betilos 
de Los Millares, Vilanova de San Pedro, 
ctcétera, los cilindros lisos o los de simples 
estilizaciones como las variantes de este 
tipo VI1 que aparecen en 'Jilanova de San 
Pedro y en toda la Estremadura portuguesa 
deben representar las series primeras y más 
antiguas de ídolos cilíndricos. E n  España 
sólo hallamos cilindros lisos en E l  Pozuelo, 
en la provincia de Huelva," los cuales por 
su  estructura recuerdan aiin a los betilos de 
Los Millares. 

Esceptuando los ídolos de Vilaiiova de 
Saii Pedro, que aparecen dcntro de una es- 
tratigrafía, al parecer junto con piezas de 
vasos campaniformes, la mayoría de estos 
ídolos simples portugueses y los españoles 
de E l  Pozuelo (Huelva) corresponden a las 
sepulturas, algunas de  tipo t h o l o ~ , ' ~  y entre 
los ajuares de las mismas podemos encontrar 
muchas veces vasos campaniformes. Estas 
~ a r i a n t e s  simples del ídolo-cilindro apare- 
cieron repetidas veces en Alapraia, junto a 
las famosas sandalias de marfil." 

Todas estas características nos inclinan, 
pues, a dar una cronología bastante antigua 

a esta serie de ídolos cilíndricos del tipo más 
simple. 

Por desgracia, como ya  liemos indicado 
anteriormente, ninguno de los ejemplares de 
los otros dos grupos mlís complicados, íiues- 
tras variantes C y D, es decir, los del Al- 
garbe y colección Prats,  etc., y los de Le- 
brija, MorGn (Sevilla), Conquero, los de 
Estremadura, etc., han aparecido dentro de 
una estratigrafía o en depósitos fechables. 
Son todos productos de hallazgos casuales, 
por lo que desgraciadamente no podemos 
asegurar ninguna cronología para los mis- 
mos. Tan  ~610, deduciendo que Los Millares 
y Vilanova de Saii Pedro pertenecen a la 
serie de  yacimientos megalíticos más ati- 
tiguos del Bronce 1 en Iberia y que todo 
este grupo de ídolos de profusa c1ecoraciGn 
aparecen en todos los casos liacia el interior 
y con una mayor dispersión, nos parece accr- 
tado establecer que surgieron y fueron crea- 
dos con posterioridad a las otras series de 
ídolos más simples cuyos hallazgos se estien- 
den en las regiones costeras desde Huelva 
hasta el Algarbe y la Extremadura wrt i i -  
guesa . 

L a  homogeneidad de un tipo, que nos 
ofrece una área de dispersiGn concreta v 
definida en una sola zona, como la serie de 
Vilanova de Saii Pedro y lugares cercanos 
en las provincias de Lisboa y Setílbal, es 
decir, la regibn dc la Estrclnadurn portu- 
guesa, rios parece evidentemente un signo 
de antigüedad. Pero dc cstos problemas tra- 
taremos más extensamente en un trabajo 
prósimo. 

1Lt i i .  zor ; IGarabairaii, 16111. 21.12 ; Tsani hlagoula, rg. LEISSEK, ob. cit., 2." parte, ~ B I I I S . .  48 y l o .  
lhrii. 204 ; Sesklo, lánis. 398, 452, 483 y 484, y Tebas, 20. LEISNER, ob. cit., 3.' parte. 
1Bms. 465 y 466. 21. LEISNER, ob. cit., lánis. 69-76. 
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